
Marzo – Abril 2026 
 Estimado Pastor y amigos: 

     Han sido un par de meses difíciles debido a la situación de la guerra en Irán, el aumento de precios en prácticamente todo, a sí como otras numerosas dificultades 

directa e indirectamente relacionadas con estos acontecimientos. ¡Pero Dios es más grande y está encima de todos estos sucesos caóticos; ¡Él no se escandaliza ni se 

sorprende por ninguna de estas locuras que ocurren a nuestro alrededor! 

     Esperamos que, por medio de nuestra carta anterior, hace un par de meses, comprende que el gobierno mexicano realizó una serie de cambios en sus regulaciones de 

importación, lo cual ha retrasado el envío de grandes cantidades de material bíblico a través de la frontera. Sin embargo, Dios es mucho más grande, y poco a poco 

estamos viendo cómo se resuelve esta situación. 

     Recientemente tuvimos la bendición de poder ayudar a cruzar la frontera, con fines de distribución, dos cargamentos de material bíblico, y ahora estamos preparando 

otros dos cargamentos más para su envío a México. Como mencioné anteriormente, la dificultad no reside en nuestro lado de la frontera, sino más bien en una serie de 

nuevos requisitos para las iglesias y ministerios que reciben las Escrituras. Ahora deben gestionar bastantes trámites que requieren la autorización de su gobierno; 

supuestamente, esto les permitirá recibir las Biblias, tratados, etc. Muchos de nuestros contactos en México están, por supuesto, trabajando en ello, pero el proceso 

avanza con lentitud. Al parecer, muchos de los funcionarios gubernamentales desconocen estas nuevas normas, lo cual genera una gran confusión. 

     Por la gracia de Dios, hemos descubierto unas soluciones alternativas, que fue precisamente el método que nos permitió introducir los dos cargamentos el mes 

pasado. Para uno de los próximos cargamentos utilizaremos otra solución alternativa —bastante intrincada, por cierto—, pero que nos permitirá cumplir con nuestra 

labor. Otra noticia emocionante es que estamos preparando un cargamento destinado a un nuevo centro de distribución cerca de Cancún, México. Gracias a los 

diligentes esfuerzos de diversas personas y pastores, creemos que ya tienen toda la documentación requerida en regla, a la espera únicamente de la confirmación final 

por parte de la agencia aduanal. Prevemos que este nuevo centro de distribución ayudará a abastecer de material bíblico a la región sureste de México, cubriendo así una 

necesidad innegable en esa zona. ¡Por favor, únanse a nosotros en oración para que todo transcurra sin contratiempos! 

     Cambiando de tema, tuvimos la bendición de poder ayudar a una familia misionera que se está mudando a la zona de Guadalajara, México. Sus artículos domésticos 

nos fueron entregados aquí en nuestro almacén; luego, sin demasiada dificultad, logramos poner en orden el papeleo para que todo fuera enviado a la casa que habían 

alquilado. Esto resultó mucho más sencillo debido a que el misionero cuenta con residencia nacional en México, en lugar de tener solo una visa como tantos otros 

misioneros. Estoy seguro de que la esposa y los hijos en particular, se alegraron mucho de tener todas sus pertenencias personales, juguetes, muebles, etc., allí en su 

nuevo hogar, lo cual hizo que la transición fuera mucho más fácil para ellos. 

     Aunque las cosas han comenzado con lentitud debido a los problemas de envío, nuestra constante necesidad de más espacio no ha disminuido. ¡Si acaso, ha 

aumentado! Hace un par de años, les pedimos a todos ustedes que oraran con respecto a la ampliación de nuestro edificio. Recibimos un par de ofrendas adicionales —

especialmente una ofrenda generosa proveniente de una iglesia que nos ha apoyado desde hace mucho tiempo—, lo cual nos permitió ampliar nuestro edificio en 375 

pies cuadrados. Esto nos ha ayudado enormemente; sin embargo, debido al crecimiento y a la demanda de Escrituras, sumado a nuestro esfuerzo por ayudar a los 

misioneros en la medida de nuestras posibilidades, ese espacio simplemente ya no es suficiente. ¿Estarían dispuestos a orar, y luego, considerar la posibilidad de 

hacer una o dos ofrendas adicionales? Cuento con un presupuesto muy favorable de aproximadamente $18.00 USD por pie cuadrado, lo cual incluye los trabajos de 

cimentación y la construcción completa de una estructura de acero. Nuestro objetivo es añadir 2,000 pies cuadrados de espacio de almacenamiento, si el Señor así lo 

provee. Por favor, tengan en mente que ustedes forman parte de este ministerio en un sentido muy real. ¡A Dios sea la gloria, pues Él edifica a través de Su pueblo! 

     Permítanme hacer algunas menciones de carácter personal... El fin de semana pasado tuvimos el privilegio de viajar a San Antonio para asistir, el sábado, a la fiesta 

de cumpleaños de uno de nuestros nietos: Nathaniel. Él cumplió 10 años el lunes pasado, pero la fiesta se celebró el sábado para que la mayor parte de nuestra familia 

pudiera asistir. ¡Lo mejor de todo fue quedarnos hasta el domingo para poder presenciar el bautismo de Nathaniel! Él entregó su vida a Cristo hace ya bastante tiempo; 

sin embargo, su mamá, (mi segunda hija), quiso esperar un tiempo prudencial para asegurarse de que él comprendiera verdaderamente el significado de lo que estaba 

haciendo. Huelga decir que estábamos sumamente emocionados por todo ello.  

     Además, como muchos de ustedes saben, la salud de mi esposa ha sido una especie de montaña rusa durante estos últimos años; sin embargo, parece que se mantiene 

muy bien de manera constante, así que, a aquellos de ustedes que han estado orando por ella... ¡GRACIAS! Ahora bien, dado que sus oraciones están dando fruto, 

evidentemente, me atrevo a pedirles que oren también por mí. A principios de marzo me sometí a una intervención quirúrgica y,  como consecuencia, estuve, por así 

decirlo, inmovilizado durante un par de semanas. Ya me encuentro bien, y al parecer, la operación ha resuelto un problema con el que venía lidiando desde hace más de 

quince años. Les pido sus oraciones, principalmente, porque gran parte de nuestra labor aquí es de naturaleza física, y si yo no pudiera realizar ese trabajo... Pues bien, 

esto causaría un daño grave a este ministerio. Por lo tanto, al orar por nosotros, pidan al Señor que envíe a un hombre más joven y saludable, con la carga de poner la 

Palabra de Dios en manos de personas con una necesidad desesperada. 

¡ASÍ, si el Señor decidiera retirarme, la obra continuaría! Compartan esta necesidad con su iglesia, con sus grupos de oración o con cualquier persona                                                                                          

que esté dispuesta a interceder en favor de nuestro ministerio. 

     Estamos, y siempre estaremos, profundamente agradecidos con cada uno de ustedes por su fiel apoyo, tanto en oración como en lo financiero. 

 

¡¡Millones de personas están recibiendo la Palabra de Dios gracias a ustedes!! 

 

Somos, como siempre, sus siervos, 

Jack y Gloria Ferguson 

 



      

 


